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			Este libro está dedicado a mi hijo Matthew. Sin tus ideas, este proyecto no podría haber ocurrido, y no habría sido tan increíblemente divertido para mí.
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			INTRODUCCIÓN

			Este libro se basa en dos verdades innegables.

			En primer lugar, las personas que utilizan los talentos naturales que les ha dado Dios se sienten mucho más realizadas y tienen más éxito que las que no lo hacen.

			En segundo lugar, los equipos y las organizaciones que ayudan a las personas a aprovechar los talentos que Dios les ha dado son mucho más exitosos y productivos que los que no lo hacen.

			Aunque todo esto sea obvio, la realidad es que la mayoría de la gente no se siente muy satisfecha en su trabajo, lo cual tiene sentido porque la mayoría de la gente no entiende realmente sus dones relacionados con el trabajo. Como resultado, la mayoría de los equipos no se acercan a aprovechar los talentos de sus miembros y a alcanzar su verdadero potencial. La pregunta que hay que hacerse es: ¿por qué no hemos resuelto todavía este problema?

			Desde luego no es porque no lo hayamos intentado. Existen varias herramientas maravillosas que nos ayudan a entender mejor nuestra personalidad y nuestras preferencias. Llevo años utilizando muchas de ellas. El problema siempre ha sido tratar de averiguar cómo se traducen en la experiencia diaria de hacer un trabajo real, de todo tipo, y con compañeros de equipo que tienen diferentes talentos.

			Me alegra poder decir que Los 6 talentos laborales resuelve precisamente ese problema. No solo proporciona un marco para comprender rápidamente tus genialidades o talentos únicos, sino que lo hace en el contexto de un nuevo modelo sobre cómo se realiza cualquier tipo de trabajo. En otras palabras, es tanto una herramienta de productividad como un modelo de personalidad.

			Tengo que admitir que no me senté un día para intentar resolver este problema; surgió en gran medida por accidente. Simplemente estaba luchando con mis propias fluctuaciones entre la alegría y la exasperación en el trabajo, y alguien (¡gracias, Amy!) me hizo la gran pregunta: ¿Por qué eres así? No era una acusación ni me estaba juzgando, simplemente era una pregunta real formulada con curiosidad y con el deseo de ayudarme a descubrir por qué me sentía frustrado con demasiada frecuencia trabajando en mi propia empresa, con buenos amigos y en un campo que disfrutaba plenamente. No tenía ni idea de que responder a esa pregunta provocaría la aparición del modelo que presento en este libro. Y desde luego no sabía que daría lugar a una evaluación que ya ha demostrado ser más práctica e inmediatamente útil para cambiar la vida de las personas —incluida la mía— que cualquier otra cosa que hayamos hecho en The Table Group. Desde encontrar más alegría en sus trabajos hasta tener una mejor comprensión de su cónyuge o hijos, o reorganizar sus equipos para alinearse mejor con los talentos de los miembros del equipo, nos hemos visto alegremente abrumados con las historias que nos han enviado las personas que han encontrado un alivio inmediato y duradero a través del modelo y la evaluación del Working Genius.

			Como la mayoría de mis libros, la primera parte es una fábula que ofrece una historia ficticia, pero realista, en torno a Working Genius y su puesta en práctica. La segunda parte es una visión general del modelo en sí. Espero que Los 6 talentos laborales os permita a ti y a las personas con las que trabajas convertiros en las personas que estáis destinadas a ser, y que tu equipo, tu organización e incluso tu familia se beneficien de ello.

		

	
		
			LA FÁBULA

		

	
		
			JOB

			El trabajo no es la vida. Pero es una gran parte de ella. Y aunque me gustaría que no fuera cierto, durante años tuvo un impacto en la mía más frustrante de lo que quería o esperaba. Afortunadamente, hace poco resolví algunas cosas que hicieron que ese impacto fuera mucho más positivo, y fue justo a tiempo, porque mi vida estaba a punto de desmoronarse.

			Por cierto, soy Bull Brooks. Sé que suena como si debiera ser un músico, ya sea de country o de rap, según se mire. Mi verdadero nombre es Jeremiah, pero de alguna manera, debido a esa canción de los setenta sobre una rana, la gente empezó a llamarme Bull cuando era un niño, y se me quedó. Todo el mundo, excepto mis hijos, me llama Bull. Supongo que algún día incluso ellos podrían usar ese apelativo, pero por ahora sigue siendo «papá».

			En realidad, mi nombre completo es Jeremiah Octavian Brooks, pero eso suena a trabalenguas. San Octavio fue un mártir en el siglo v, y por alguna razón que no recuerdo que me haya dicho, a mi madre le debió gustar. Una de las cosas interesantes de todo esto es que mis iniciales son JOB, «trabajo» en inglés. Supongo que no debería sorprenderme que haya desarrollado una especie de obsesión por el trabajo.

			Pero basta de hablar de mí y de mi peculiar nombre. Déjame contarte cómo el trabajo casi me arruina, y lo que aprendí que lo cambió todo.

		

	
		
			TRABAJO

			Probablemente debería empezar explicando mi primera concepción del trabajo, que proviene de mis padres.

			Lo que más recuerdo del trabajo de mi padre es que no parecía haberlo elegido libremente. Es decir, sin una educación universitaria y viviendo en una ciudad relativamente sencilla, no había muchas opciones. Ser perito de seguros (he de admitir que no entendí del todo lo que eso significaba hasta que tuve mi primer accidente de coche) no es el trabajo más fascinante del mundo, pero tampoco es el peor. Tenía tiempo para la familia y pasaba al menos la mitad del tiempo en casa.

			En cuanto a mi madre, dirigía nuestra casa y organizaba la mayor parte de lo que ocurría allí. Parecía gustarle casi todos los aspectos de su trabajo, ya fuera enseñarnos a leer, ser voluntaria en la escuela o pagar las facturas. Aparte de la colada, que delegaba sabia y eficazmente en nosotros, nunca se quejaba de su trabajo diario, y a menudo declaraba que cada día con nosotros era una alegría. Creo que lo decía de verdad.

			Pero no estoy seguro de si a mi padre le gustaba su trabajo o no. No era realmente un tema de conversación, o quizás, de debate. Aparte de la vez que dijo: «Bull, si fuera divertido, no lo llamarían trabajo», no se me pasó por la cabeza si su trabajo le satisfacía o no. Para mi padre, el trabajo era algo que se hacía para pagar la hipoteca y la matrícula en el colegio Santa Catalina de Siena. Eso lo decía todo.

			Solo después de tener mi primer empleo como cajero de banco decidí que el enfoque de mi padre sobre el trabajo no sería el mío.

		

	
		
			CORTAR EL CÉSPED

			Hablando de mi padre, era un gran tipo. En los años cincuenta la gente le habría llamado «formidable», aunque no sé por qué tengo que decírtelo. Era amable, responsable y frugal. Formidable.

			Una de sus actividades favoritas era el ritual del sábado por la mañana de cortar el césped. Por supuesto, no se trataba solo de cortarlo. Esa era la parte divertida y estaba reservada sobre todo para papá. También había que rastrillar las hojas y recogerlas, arrancar las malas hierbas, usar la azada, barrer y recogerlas y, por último, el gran final: rociar la entrada y la acera con la manguera a presión.

			Como obedecía a mi padre, me levantaba de la cama y salía a la calle todos los sábados cuando lo que realmente quería hacer era ver dibujos animados o la Liga Mayor de Béisbol en la televisión. Pero le ayudaba a cortar el césped. Y lo odiaba. Nunca entendí por qué, y eso me molestaba porque quería a mi padre. Pero era una tortura.

			Pues bien, hace unos meses descubrí por fin de dónde venía mi frustración con el ritual de los sábados por la mañana, que es el tema de esta historia. Ojalá hubiera podido explicárselo a mi padre por aquel entonces, y desde luego antes de que muriera. Habría evitado algunas frustraciones innecesarias entre nosotros, y tal vez habría podido ver más dibujos animados y partidos de béisbol.

			Lo siento, papá.

		

	
		
			JOY

			Aunque no conseguí mi primer trabajo de verdad en el banco hasta mi último año de instituto, hice una serie de trabajitos aquí y allá para ganar dinero durante mi adolescencia.

			Un verano, fui cerca de los campos petrolíferos y realicé el emocionante trabajo de apuntalar blancos metálicos con forma de animales en un campo de tiro. Sumergirme en una trinchera y escuchar las balas volar sobre mi cabeza fue probablemente la mayor motivación que tuve para ir a la universidad.

			También recuerdo otro verano en el que ayudé a mi vecino de al lado con su negocio secundario de aislamiento de áticos. Mi trabajo consistía en estar de pie en la parte trasera de un camión metálico cerrado a 43 grados, asegurándome de no perder un dedo mientras esparcía la fibra de vidrio en lo que solo puedo describir como una trituradora de aislamiento. Es increíble que no haya hecho un doctorado sobre ello.

			Luego vino mi trabajo en el banco. (Vaya, eso suena como si hubiera robado el lugar).

			Ahora bien, estoy seguro de que algunas personas están hechas para ser cajeras de banco y estoy igualmente seguro de que yo no soy uno de ellos. Por mucho que lo intentara, mi caja registradora siempre estaba descuadrada al final del día. Nunca pude entender por qué eso era tan importante.

			A veces me equivocaba por unos pocos centavos o un par de dólares, y me ofrecía a pagar la diferencia de mi propio bolsillo. El director me decía: «Esto no funciona así», y nos pasábamos la siguiente hora tratando de averiguar dónde me había equivocado de botón en la caja registradora.

			Creo que me mantuvieron en el banco porque a las señoras —todas las cajeras eran mujeres— les gustaba tenerme cerca. Hacía que ellas y los clientes se rieran mucho. Lo que probablemente también explica por qué la caja no cuadraba la mitad del tiempo. Me gustaba especialmente cuando me tocaba trabajar en la ventanilla del autoservicio, la que tenía un tubo neumático por el que mandaba a la gente su dinero en un bote que iba al carril exterior. A menudo enviaba a los clientes una botella de kétchup o cualquier otra cosa de la nevera solo para hacerlos reír.

			Sin embargo, lo que más recuerdo de ese trabajo es la mujer que trabajaba en el puesto de cajero junto a mí. Se llamaba Joy (que en inglés significa alegría) y era extremadamente agradable. Estaba casada, tenía un par de hijos y no era alguien a quien un chico de diecisiete años esperaría llamar amiga. Pero se reía de mis chistes, me ayudaba cuando no entendía la diferencia entre un cheque de caja y un giro postal y se interesaba por mí como persona. Le cogí mucho cariño.

			Al final del verano, recuerdo que me sorprendió lo mucho que respetaba y disfrutaba con Joy, y nunca olvidaré lo que me dijo.

			«Bull, no seas como yo. Encuentra algo que te guste hacer para que no te parezca un trabajo». Intenté asegurarle que su trabajo no era tan malo. Ella se limitó a ignorar mi comentario y dijo: «No te conformes, amiguito».

			Esas palabras volvieron a atormentarme unos años después.

		

	
		
			CONFUSIÓN UNIVERSITARIA

			En la universidad salí de fiesta lo justo y necesario. Como crecí en una familia humilde (no tengo nada de qué quejarme), sentí el deber hacia mis padres, que pagaban la mayor parte de mi matrícula, de tomarme los estudios en serio. Así que trabajé duro.

			Desgraciadamente, tuve poca orientación a la hora de elegir una especialidad.

			Me decidí por Economía porque me pareció una buena mezcla de practicidad y artes liberales. Lo que quiero decir es que no era ni una especialidad sin salida (no quiero ofender a nadie que haya estudiado danza interpretativa, pero…) ni una rutina técnica (la ingeniería eléctrica con énfasis en las matemáticas no puede ser divertida para nadie, ¿verdad?). Ya sabes a qué me refiero.

			Cuando me gradué, no estaba seguro de lo que había aprendido sobre economía. A día de hoy, puedo hablar de algo llamado curvas de oferta y demanda, y eso es todo. Ojalá estuviera bromeando.

			Cuando llegó el momento de conseguir un trabajo, estaba bastante perdido, así que utilicé un método sofisticado: averiguar qué empresas contrataban y pagaban bien. Y me avergüenza admitirlo, de verdad que sí. Pero acepté un trabajo en la banca.

			Vale, no era cajero, pero aun así. Estaba haciendo un análisis financiero de una cosa u otra, no puedo ni contarte el resto. Creo que lo he bloqueado en mi cerebro. Y lo odiaba. La gente que me contrató dijo que me gustaría y que tendría éxito. Al fin y al cabo, era estudiante de Economía y, de alguna manera, me gradué entre los primeros de mi clase. Y el trabajo no era solo en un banco: era en un banco de inversión. Estaba bastante bien pagado. La oficina era impresionante. Mis amigos estaban celosos de mí.

			Pero me sentía miserable.

			Durante casi dos años, los más largos de mi vida, intenté tener éxito. Utilicé toda mi disciplina y mi músculo intelectual para tratar de superar mi desinterés y convencerme de que este trabajo era mi billete a una carrera exitosa. Pero me pasó factura, física y emocionalmente. Justo cuando estaba a punto de decidirme a abandonar mi esperanza de llegar a la banca de inversión, mi jefe hizo la obra de misericordia de abandonarla por mí. Estaba como un caballo con una pata rota, y me alivió que me sacaran de mi miseria.

			Pero también estaba perdido.

		

	
		
			FALSO REBOTE

			Desempolvando mi orgullo y mi currículum, decidí ser un poco más exigente en mi búsqueda de un nuevo trabajo. Y no te vas a creer lo que te voy a contar. Me fui a trabajar a otro banco.

			Ahora, antes de que me taches de lunático o de alguien adicto al castigo, entiende que en realidad no me dedicaba a la banca. Conseguí un trabajo en marketing.

			No puedo decirte el alivio que supuso dejar de lado los elementos básicos de la banca. Y estaba bastante seguro de que el marketing sería mejor. Desgraciadamente, mi nuevo puesto resultó ser casi tan pesado como el anterior.

			En tan solo un año, ya me encontraba quejándome constantemente a mi novia, Anna —que más tarde se convertiría en mi esposa—, de lo mucho que me crispaba mi trabajo. Aunque Anna era y sigue siendo una mujer paciente, me di cuenta de que estaba empezando a cansarse de escuchar mis problemas laborales. «Tienes que encontrar algo que te guste», me exhortaba una y otra vez.

			Anna trabajaba para una empresa que organizaba eventos para empresas y clientes. La verdad es que era un trabajo muy duro que la obligaba a estar de viaje hasta la mitad del año. Y aunque viajar en sí le resultaba agotador, a Anna parecía gustarle su trabajo. Desde luego, no se quejaba de él. Y, lo que es más importante, no sufría la tristeza de los domingos.

		

	
		
			TRISTEZA DOMINICAL

			Probablemente sepas de qué estoy hablando: esas sensaciones que tienes durante el descanso del partido de fútbol del domingo por la noche, o lo que sea que estés haciendo el domingo por la noche, cuando te das cuenta de que estás a solo doce horas de tener que volver al trabajo. Sentía esa tristeza cuando trabajé en el banco de inversión y también la sentía en mi trabajo de marketing.

			Y, por si fuera poco, empecé a sentirla cada vez más temprano los fines de semana. A veces, cuando salía con Anna a cenar el sábado por la noche, empezaba a sentir una sensación de temor que no podía identificar. Y entonces me daba cuenta. El trabajo.

			Ahora bien, puede que te preguntes si simplemente elegí empresas especialmente malas para trabajar. Yo mismo me lo pregunté. Pero si me pongo a pensar, tengo que admitir que esas dos primeras empresas, y el puñado de directivos que tuve en cada una de ellas, estaban un poco por encima de la media. La gente para la que trabajaba se interesaba por mí más de lo que podía esperar y les gustaba mucho su trabajo. Y querían que a mí también me gustara.

			Simplemente no me gustaba. Y estaba empezando a entrar en pánico.

		

	
		
			DESESPERADO

			En ese momento estaba dispuesto a probar cualquier cosa para dejar de temer el trabajo, así que hablé con el puñado de personas que conocía a las que realmente les gustaba su trabajo. Me reuní con un abogado feliz y decidí que estaba loco. Es una broma. Hablé con un consultor de gestión, un profesor y un programador informático.

			Cuando les pregunté qué les gustaba de su trabajo, sus respuestas no tenían sentido para mí. Hablaban vagamente de derecho, negocios, educación y tecnología, pero sus respuestas no eran tan convincentes. Empezaba a pensar que había algo malo en mí y que estaba destinado a una vida de miseria en el trabajo. Incluso conocí a un corredor de seguros cuando estrellé mi coche, y parecía que le gustaba su trabajo, aunque no podía decirme por qué.

			No me sentía más cerca de descubrir la clave de un trabajo agradable, y no lo digo a la ligera. Estaba empezando a caer en una depresión leve. Y cualquiera que sepa algo sobre la depresión entiende que incluso un caso leve es horrible. Entonces, gracias a Dios, un día en el trabajo tuvimos una reunión con una agencia de publicidad.

			Estábamos haciendo una campaña en torno a una nueva oferta de plan de jubilación o algo igualmente aburrido para mí, e hicimos un grupo focal con un grupo de personas de treinta años sobre cómo se imaginaban la marca de nuestra empresa. Los facilitadores preguntaban a la gente cosas como: «Si AFS [yo trabajaba para una empresa llamada Accelerated Financial Systems] fuera una persona que entrara en la habitación ahora mismo, ¿cómo sería?». Sí, suena ridículo, pero había algo en ello que me parecía interesante.

			De todos modos, cuando terminó el grupo focal, pregunté a una mujer de la agencia de publicidad por su empresa. Me dijo que la empresa estaba creciendo y que buscaban gente.

			Así que volví a redactar mi currículum, se lo envié a ella y a un tipo de recursos humanos y, varias semanas más tarde, estaba encantado diciéndole a la gente en los cócteles que trabajaba en publicidad. Te prometo que no soy tan superficial. Simplemente era divertido decir: «Trabajo en publicidad».

			Pero aquí está la mejor parte. La tristeza de los domingos desapareció.

		

	
		
			MARAVILLOSA IGNORANCIA

			Aunque tenía veintiséis años, tuve que empezar en el escalón más bajo de la agencia. Lo que significaba que me asignaban los clientes más pequeños. Uno de mis primeros trabajos fue una campaña para un zoológico interactivo. No es broma.

			Uno de los socios de nuestra empresa tenía un amigo que tenía un primo cuya esposa jugaba al golf con una mujer que era dueña de un maldito zoológico interactivo. Y él, el socio, aceptó ayudarla con la publicidad por casi nada. Lo que significa que fueron en busca de las personas menos experimentadas y peor pagadas de la compañía. Éramos yo y un tipo llamado Jasper Jones. Sí, Jasper Jones. Nunca había conocido a otra persona con ese nombre de pila. Él dejó claro que era Jasper, y no Casper, como el fantasma de los dibujos, y me prohibió que le llamara así. Así que, cuando realmente quería burlarme de él, le llamaba Casper.

			En fin, a Jasper y a mí nos asignaron la tarea de ayudar a un zoológico interactivo a atraer más «acariciadores». Aunque suene ridículo, tuve que admitir que ese trabajo me gustaba más que cualquier otro que hubiera hecho.

			Investigamos todas las escuelas primarias, los centros preescolares, los grupos juveniles y los clubs de niños y niñas de la zona y hablamos con una docena de directores, profesores y administradores. Diseñamos todo, desde folletos y camisetas hasta chapas —sí, chapas— para regalar en el zoo. Para ser justos, yo me encargué de la mayor parte del diseño, y Jasper se encargó de que todo saliera bien.

			Nuestros compañeros se burlaban de nosotros sin piedad y se referían a nuestro trabajo como el Proyecto Llama. Y aunque tenía que fingir que era una tarea tonta, no me quejaba.

			Durante la mayor parte de un año, hicimos todo tipo de trabajos para clientes de menor nivel en la empresa. La mayor parte del tiempo nos dedicábamos a organizar anuncios en el periódico, a contratar a gente para que repartiera folletos en la calle o a ayudar a los clientes a diseñar tazas de café y carteles para sus pequeños negocios.

			Pero de alguna manera, no me molestaba. Y no sabía por qué. Y no me importaba. Era más feliz. Anna era más feliz. Jasper era feliz. ¿A quién le importa cuál fuese la razón?

			Unos años más tarde me di cuenta de que debería haberme importado.

		

	
		
			COLLAGE

			Durante los dos o tres años siguientes, mi vida estuvo prácticamente libre del aburrimiento y el miedo al trabajo. ¡Qué alivio!

			Empecé a conseguir mejores clientes, a ganar un poco más de dinero y a subir la famosa escalera corporativa. Curiosamente, en la oficina había una escalera que la gente utilizaba para coger los libros que estaban en lo alto de las estanterías de nuestra biblioteca.

			Durante ese tiempo, Anna y yo nos casamos y tuvimos nuestro primer hijo, al que llamamos Heifer, «vaquilla» en inglés. A ella le pareció bonito que él y su padre tuvieran nombres que sonaban a ganado.

			Por supuesto, no hicimos tal cosa. Su nombre es Matthew, y su segundo nombre Octavian, lo que significaba que su acrónimo es MOB, como llaman informalmente a la mafia en inglés. Anna apenas me dejaba usar mi segundo nombre, pero la convencí de que eso no significaría que el pequeño Matthew creciera para convertirse en miembro de una banda o de la mafia.

			Bueno, la vida seguía y ni siquiera recordaba lo que era la tristeza dominical.

			Y entonces sucedió algo terrible.

			Me ascendieron.

		

	
		
			ENHORABUENA 
POR TU PÉRDIDA

			Así es. Más dinero. Una oficina de verdad. Más responsabilidad. Estaba eufórico.

			Durante un mes aproximadamente.

			Poco a poco, y casi imperceptiblemente, mi alegría por el trabajo empezó a desvanecerse.

			En algún momento, cada día se volvió un poco menos satisfactorio. Un problema aquí. Una conversación allí. Un cliente difícil por allá. Un domingo por la noche, mientras veía una película con Anna, sentí una leve punzada de temor. ¿Qué estaba pasando?
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